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CARTA DE RODA A FELIPE I I DESDE LA HAVANA. 

Señor.- Los modelos que dejó aqui Baptista Antonelli 
del Morro y Punta, que son de la manera que han de quedar 
estas fábricas despues de acabadas, lleva Lázaro Luis Iran-
zo, que fue sargento mayor de Tejada en estas fuerzas. Otro 
he hecho yo, y le ha querido enviar D. Juan Haldonado, qui-
tándomele á mí, y es de la manera que el Morro está al pre-
sente. Lo blanco es lo que se labró en tiempo de Tejada, y 
lo colorado lo que se ha labrado en tiempo de D. Juan Mal-
donado, el cual pues me quitó el modelo fuera justo que me 
diera una buena ayuda de costa por él, como lo hacen otros 
generales . 

ITn vecino de esta ciudad me ha dicho, que está un juez 
en Sto. Domingo contra los que rescatan con franceses y in-
gleses, y que tiene tomados por perdidos mas de mil negros; 
y cuando V. M. mandase enviar aqui trescientos negros, estas 
obras se acabarían en menos de seis años, trabajando todos 
en ellas, y los aficiales, sin ocuparse en otras cosas, pa-
ra lo cual se habría de mandar expresamente al gobernador, que 
no me fuese á la mano, sino que me dejt.se hacer mi oficio, 
que yo pon ría á cada uno donde le toca, conforme á las ins-
trucciones dadas por V. M.; y de otra manera no se acabarán 
en veinte años; y V. lí paga cinco reales de jornal cada día 
á un negro, que vale aqui doscientos veinte ducados, y hay 
vecino que trae doce negros en la fábrica, y si esta Jbra 
se ha de llevar por peones jornaleros se gastarél mucho. 
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Acabadas estas obras podría Y. II. ocupar estos negros 
en otras partes de las Indias, adonde los hubiese menester, 
porque cualquiera fortificación se haria con muy poca cos-
ta, porque yo enseñaré á ser oficiales á muchos'dellos, y 
un esclavo que sab®/oficio, vale mucho mes que otro. 

Por otras mies he avisado á Y. I*. como D. Juan baldona-
do no guarda cédulas ni instrucciones tanto como si Y. ír. 
nunca hubiera escrito nada, y al cabo todo resulta en daño 
de la real hacienda, y en ir esto muy á la larga. Y. II. pro-
vea lo que conviene. 

El gobernador no tiene amor á fábrica, sino á coger dine-
ro; y el otro dia quiso dar licencia al aparejador para, que 
seifuese, habiendo costado tanto á Y. 1,1. el ti/elle aqui. Yo 
le dije que no/ludiese, aunque el aparejador la tomará de 
buena gana, porque á todos nos trata mal; y por esto despues 
que vino faltan mas de diez oficiales de los mejores, entre 
idos y dados licencia, porque no mira si son menester 6 no; 
y hace diez mil borrones, y no quedan seis oficiales que 
valgan nada, porque como digo, se van por el mal tratamiento 
y entre ellos un vizcaino a-sentador, que nos hace mucha fal-
ta; y en esto se debiera mirar el hacienda que Y. Jr. gesta 
entre ellos. Aqui los sobrestantes ganan un ducado cade dia, 
y van á la obra, á las ocho y á las nueve. Conviene que Y. 
mande se guarde el capítulo instrucción que trat&^desto, 
porque asi servirán con mas cuidado, y que no ganen jornal 
los dias de fiesta, que es cargo de conciencia. 

Si Y. M. manda á los oficiales del hacienda que no pa-
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g ien sin certificación mia, como estaba ordenado con Bap-
tista Antonelli, yo no cargaré mi conciencia por nadie; y 
será necesario que sirvan con mas cuidado, si querrán que 
certifique; y no les bastará ser criados del gobernador 
ni de los alcaide^antes convendrá que no embarácen la obra 
ocupando los peones en cosas suyas. El veedor nunca acide 
antes de las listas, aun forzado de las galeras, que es fi-
no ladrón; y como digo, que remedien algo, que no es de ha-
cer. í'e quieren mal de muerte los criados del gobernador, 
y me han amenazado que me han de cuchillar; y aunque me 
maten no deiaré de hacer mi oficio real. Verdaderamente por 
esto suplicó á V. M. que se me dé carta de amparo cara se-
guri dad. 

Yo lo paso mal porque no se me paga mi sueldo, con ser 
tan poco, que no puedo vivir con ello; y el aparejador tiene 
ochocientos ducados, y yo solamente quinientos, y los inge-
nieros en España tienen ochocientos ducados sin las ayudas 
de costa, que son ordinarias; y entre turcos me tratarían 
mejor; y todo es por lo mal que quiere á Baptista Antonelli. 

Suplico á y . M . mande que se crea mi proceso, porque ha-
llará el término como han procedido conmigo; y que se me 
pague la posada, como se pagaba á Baptista Antonelli; y si 
de mi no se halla servido, me mande dar licencia, que si fue-
se á mi voluntad con dos mil ducados no sufriria á este go-
bernador, según las sinrazones nos hace: guardando nuestro 
Señor á la católica persána de V. r. De la Havana á 6 de Ju-
lio 1595'"Cris t obal Roda. 


